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i a u o i o s  ñ  p rso iQ B  e o o T ia c io n a J a s  
P a g o s  ade lan tad os

A g r a d e c e r e m o s  
nuestros Suscrio iores se 

s írvan  ponerse a l corrien­

te con esta A d m ín is íra -  

cióD, s í no guieren irro­

garnos grandes p e r jo í-

D eta lle  á rabe  d e  la  casa d e l P L & M IU iO .—I lpa r o

E2STERO
Venciendo dcl cansancio la porfíd. 

cojo la pinraa y  á escribir me arresto; 
si III) es congruo mí estilo y da prctoxlu 
á crilica mordaz, no es culpa mía.

Me piden nn soneto; yo lo baria, 
que siempre á complacer estoy dispaesto, 
do seguro muy mal que para esto 
no he encontrado rivales todavía.

¿Hay quien duda? állá va. ¿Que C8 lo saliente 
del mes de Enero, cuyos rudos tratos 
hacen leiulilar al hombre más valiente?

I.os besngos á precios muy baratos, 
los Reyes dadivosos del Oriento 
y ol amor de las galas y  los gatos.

J o sé  M.* n o q u e s .

EEBEEEO
Ya el triste Enero bacía su ocaso rueda 

y  el nuevo mes asoma eo lontananza, 
y  al ver su carro qne ligero avanza, 
turba festiva se levanta leda, 

y  al rostro ajusta el antifaz de seda, 
y ya á las calles de tropel se lanza, 
ó se abandona á bulliciosa danza 
que almas y  cuerpos on su trama enreda.

Más luego, en pos del júbilo y  encanto, 
llegará silencioso el liem(io santo 
que en graves cosas á pensar convida 

y  con muda ceniza nos advierte, 
que siempre acaba en brazos de la muerte 
oí carnaval perpetuo de la vida.

A n t o n i o  G Ó M E Z  E E S T R E P O .
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«No recuerdo ninguna de nuestras ciu­
dades cuyo aspecto sea tan bello como el 
que presenta Zaragoza. Sus cúpulas, sus 
torres, su hermosa vega y  su llanura coro­
nada de montañas bajo un cielo vasto, cla­
ro y alegre, forman un panorama digno 
del pincel de Claudio de Lorena.» Así es­
cribía José Baretti en 1760, cuando el gran- * 
de y  simpático Gelée era considerado como 
el mejor de los paisajistas. Pero si sus an­
tiguas construcciones comparadas con las 
modernas parecen ser poco suntuosas, 
ofrece, sin embargo, magnifica y  soberbia 
Zaragoza al viajero que la visita con obje­
to histórico y artístico, porque sus monu­
mentos, aparte su aspecto vario y  señoril, 
le dan un carácter del todo especial, un ti­
po peculiar que no se borra fácilmente de 
la memoria.

El arte, especialmente la arquitectura, 
tiene su historia marcada por los diferen­
tes siglos y  naciones; los tratadistas fijan 
y  determinan la índole, el carácter de cada 
escuela.

Aquí y  acullá, en cualquiera pueblo, en 
cualquiera ciudad y  aun en cualquier mo­
numento, adviértense caractéres singula­
res allí esculpidos por un hecho histórico ó 
por el genio de un artista.

El tipo nacional concluye por imponerse; 
en efecto, el colorido del tiempo se refleja­
rá siempre en las obras, pero no es posible 
establecer y  menos cataJogar—como una 
sección de aves embalsamadas colocadas 
en una vidriera—las formas constantes y 
seguras del arte, cuando una influencia 
extranjera ó el capricho original del artis­
ta pueden modificar el estilo más conocido 
y  determinado. Aun en medio de los gran­
des períodos de la arquitectura italiana 
descubrimos en diversos sitios variaciones 
que la historia justifica perfectamente y 
que alteran el desenvolvimiento artístico, 
la evolución progresiva de la arquitectura 
indígena. Así vemos monumentos griegos 
en Sicilia, sarracenos también en Sicilia y 
en el golfo de Nápoles, bizantinos en Ra- 
vena, normandos en Palermo y en sus con­

tornos. Y  bien entendidos, son producto de 
pueblos conquistadores que no acaban al 
desaparecer éstos, porque la influencia del 
arte importado modifica siempre, siquier 
sea en pequeña parte, el arte regional, 
como éste á su vez altera y  modifica aquél. 
Por esta razón observamos que ín  ciertas 
ciudades se alzan edificios de carácter ver­
daderamente especial, como el San Vital 
de Rávena, la catedral de Monreal, el San 
Marcos de Venecia y  otros en muchas par­
tes, los cuales se salen de las teoríasy tér.- 
minos señalados por historiadores y trata­
distas constante y exclusivamente preocu­
pados en fijar y  señalar.

La ciudad de España que ofrece en las 
cosas de arte un tipo singular, es cierta­
mente Zaragoza; no porque abunden edifi­
cios de arquitectura simplemente extran­
jera ó importada como, por ejemplo, la 
Alhambra de Granada y  junto á Zaragoza 
el palacio de la Aljaferia, sino porque cier­
to sello de la arquitectura, y  en especial 
de la decoración morisca ó árabe se ha fu­
sionado, introducido y  compenetrado en las 
construcciones posteriormente ejecutadas, 
dando un color, un tipo del todo singular 
donde lo oriental ha variado variando al 
propio tiempo el carácter del arte español. 
Estamos por decir que allí, mejor que en 
parte alguna, de las venas del arte español 
desde el siglo vni ha brotado sangre mo­
risca. Y  en verdad, los moros tras la do­
minación visigótica hicieron de Zaragoza 
una de las capitales de sus cinco grandes 
provincias engrandeciéndola hasta tal ex­
tremo que, eh breve, pudo rivalizar con 
Toledo y  Córdoba. Tales raíces había echa­
do la morisma, que en vano Cariomagno 
trató de arrancarlas conquistando á Zara­
goza, pues vióse obligado á tocar retirada 
y  sufrir la dolorosa derrota de Roncesva- 
lles. En los primeros albores del siglo xi 
la ciudad vino á sor un pequeño estado de 
los moros, hasta que en 1118, Alfonso el 
Batallador, rey de Aragón, la ganó después 
de tenerla sitiada ocho meses.

En el largo trascurso del tiempo en que 
Zaragoza perteneció á los moros, el arte 
tuvo necesariamente que transformarse y

Ayuntamiento de Madrid



ESPANá ILUSTRADA 31

dejarse sentir la influencia de quienes ha­
cían gala de un gusto y  un estilo genuina- 
mente suyos. En Italia tenemos magnifi- 
eos ejemplares de construcciones con la­
bores de ladrillo pero son de poco adorno, 
limitados á cornisas ó á torres con fajas 
estrechas. Tales son las obras polícromas 
de ladrillo pequeño, mezclados con peque­
ños trozos de mármoles de diversos colo­
res mazonados ó unidos en lineas diagona­
les, como las famosas producciones de los 
antiguos que se ven en muchos edificios 
románicos de Italia y  de Francia; mas 
siempre en limitada escala.

Fr. Andrés Manfredo estudió el efecto 
délos ladrillos'variadamente ordenados, 
pero se concretó á dos ó tres combinacio­
nes simples. Aun en algunas poblaciones 
septentrionales unos mismos ladrillos di­
versamente sobrepuestos, á quien no se fije 
con atención le parecerán piezas distintas; 
pero volvemos á decir, todo esto es hecho 
bajo reglas muy sencillas como una lige- 
rísima tentativa de ornamentación y  nada 
más.

La. eshuberante ornamentación morisca 
de los muros no podía ser sustituida por 
la ruda desnudez de los edificios religiosos 
porque todo el mundo ha entendido siem­
pre que las grandes masas 6 moles exte­
riores ejercen una influencia que se refle­
ja  en el orden moral. Además, no.es posi­
ble arrancar del espíritu de ün pueblo las 
impresiones artísticas absorbidas y  asimi­
ladas por siglos y  siglos. Por esta razón, 
por la que las construcciones nuevas no 
debían oponerse abiertamente á las levan­
tadas anteriormente por los invasores, ni 
la fé cristiana mostrarse inferior á la de los 
árabes; y  finalmente, porque el arte no 
puede variar de repente en su modo de 
ser, encontramos en los edificios de Zara­
goza á comenzar desde el siglo x iv, una 
riqueza y  un carácter absolutamente espe­
cial y  como tales difícil de borrarse.

La  torre  de S. Pablo, octógona, carece de 
adornos en sus dos tercios; luego hállase 
decorada con una serie de arquitos deliajo 
de los ventanales; sobre los arcos, corre 
una faja en forma de red ó rejado diago­

nal, de. ladrillo. Más rica, si bien peor con­
servada, es la parte inferior de la torre  de 
Sta. M a ría  Magdalena con las mismas l i ­
neas de ladrillo, en ángulo, reticuladas. 
iLástiina que sobre este magnífico campa­
nario se halle sobrepuesto un cuerpo y  un 
coronamiento modemosl En los muros ex­
teriores de la misma iglesia, también de 
forma poligonal, hay dos fajas ornamenta­
les la una á un tercio de su altura y  la otra 

■ como cornisamento. La inferior, revela al 
ojo menos avizor la influencia morisca. 
Sin embargo, el mejor ejemplar de esta 
arquitectura árabe, está en uno de los mu­
ros de la Catedral de La  Seo, donde la ri­
queza y  ia variedad de las combinaciones 
ofrece verdaderamente el efecto de una ta­
racea. Muéstrase después atrevidamente 
en el ábside y en su parte superior el ven­
tanaje con detalles del más puro estilo oji­
val que deslízanse tímidos sobre la ventana 
románica. Notables, por último, y  por la 
misma ornamentación, son la torre y  ábsi­
de de S. M igu e l y  la fachada del Convento 
de Sta. Luc ia  que es de una sobriedad ar­
quitectónica pura italiana.

El moiiumento más curioso, no obstante, 
,es la Torre-N ueva , émula por su inclina­
ción del CampanaHo de P isa  y  de la torre  
Qarlsenda de Biúonia. Construida en 1504, 
fué repetidas veces reparada especialmen­
te en 1860, pero no por esto cesó el temor 
de que pudiera caerse; tanto, que cuando 
se inició el pensamiento de derribarla hubo 
calurosas discusiones en Zaragoza en una 
pública é  imponente asamblea (1).

Sería útil estudiar en cuántos y  cuáles 
monumentos y hasta qué época se observa 
influencia morisca. Los artistas pueden ha­
cerlo con la ayuda de dos recientes y  mag­
níficos volúmenes de D. Anselmo y D. Pe­
dro Gascón de Gotor, titulados '/.Zaragoza 
artisücd, monumental é histórica.'!) En esta 
notable obra la célebre ciudad se estudia 
desde su origen hasta nuestros días, asi 
en su parte artística como en su parte his-

1: Dcigraciadam entc limee consumado e l crimen de

tirarla  sin que en ju stic ia  pueda probarse la cansa de tal 
medida, ni puede reconocerse otro m otivo que el de puras 

conveniencias particnlares.— N . del T
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tórica. Un gran número de grabados y 
ciento treinta y  seis preciosas láminas foto- 
típicas avaloran y completan el mérito so­
bresaliente dé esta publicación. Represen­
tan unos, objetos prehistóricos; otros, cons- 
imccionos romanas; esculturas cristianas; 
luego la magna obra de los moros el pa la ­
cio de la A lfa fe ria , célebre entre nosotros 
por la ópera de Verdi E l  Trovador; sigue 
el estilo que especialmente hemos exami­
nado en este artículo; después el ojival, el 
renacimiento, el barroco, restauración, con 
otros mil bellos objetos conservados en La  
Seo y  en la grandiosa iglesia catedral de 
;^ia. M a ría  del P ila r , la que por sus capri­
chosas cupuiitas polícromas vista de lejos, 
del otro lado del Ébro, reciietda el Krem - 
lino.

En todas partes y  en cada objeto obsér­
vase una riqueza y  abundancia de ideas, 
que explica igualmente la exhuberancia 
de ornato, que invade los más escondidos 
ángulos de las paredes y  que alguua vez

3 2  E SPA Ñ A

conviértese en una verdadera plétora ar­
tística como en el relicario úe La  Seo, y  en 
los retablos de los altares mayores de La  
Seo, del P i la r ,  de San M igu e l y  de San 
Pablo.

jPero qué suaves armonías se admiran 
en ciertas obras del estilo ojival como el 
sepulcro de J). Juan de Aragón, el facistol 
del Papa Luna y  el sarcófago de B . Lope de 
Lu n a ! Por poco «nos olvidamos de nosotros 
mismos» en k-dulce contemplación de la 
maravillosa recopilación de los Sres. Gas­
cón de Gotor.

¡Lástima que las principales ciudades de 
Europa no se hallen en esta forma ilustra- 
dasl Porque con este método, la historia del 
arte, hoy difícil y penosa por las investi­
gaciones y  comparaciones que son preci­
sas, se haría sumamente sencilla y  del do­
minio de todos.

C o b r a d o  K rco i.

{De L 'I l lu s tra z io n e  Ita liana ).
Bolon ia  93.

i lO S t n A D A

I
I

CXJA.TFIO 
CA.JSÍTA.Ft:ES

No lo pongas otra vez 

esa cliaqnclillu blanca 

pilos si le miro y la llevas 

el caballo so me espanta.

ía • *

No jne mires cuando pases 

pues me asusta tu mirada, 

como ¡i la tímida alondra 

el gavilán cuando pasa.

líres fresca como el bielo, 

como en invierno la.s ci'as, 

más hermosa (¡no las llores 

de lus quince primaveras.

• *

Ni el oro y  la piala lina 

en valor te son iguales, 

ni la más preciosa mina 

ni las perla.® oricnlales.

E L  P A B E L L Ó N  E S P A Ñ O L

A la alborada, saludan 
sonoros nuestro.® caíloncs 
fórmanse los batallones 
antes (le salir el Sol; 
y  en el torreón más alto

A lfaro

(¡ue á ■nuestra vista se ofrece, 

el lijero viento, mece 
el pabellón espaüol.

Del Sol, los primeros rayos, 
alumbran el canipamonto, 
que se pone en movimiento 
cnal inmenso caracol;
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da (irincipio la batalla 
y sobre u d  fuego horroroso, 
vésc andar, magestuoso 
el pabellón español.

Al ponerse el sol, termina 
el combate cnearnizado.
Huye el moro desolado 
y en el confuso arrebol 
que ul Sol y las nubes íorniaii 
guardándonos nuestra espalda, 
se deslaca el rojo y gualda 
del pabellón español.

Siempre mira nuestra cnscQa 
donde mira micstru saña 
porque dcl honor do Espada, 
su bandera es girasol; 
por eso cnando Ja Patria 
llama ai soldado á su puesto, 
va delante, siempre enhiesto, 
el pabellón español.

E b h k s t o  F E IS Ó N .

E sp u e la  d e l s ig lo  X V I .

(Prop iedad d é la  casa Kan de V ia .)

ZARAGOZA ARTÍSTICA, MQKÜMEMTAL t HISTÓRICA
p o r  D . A .  y  D . P . G ascón  d e  G o to r

Zaragoza, decíamos hace poco, es una de 
las ciudades monumentales de España. 
Aun sin entrar en ella, quien se dirige de 
la estación del camino de hierro á la de las 
Casetas, descubre desde el carruaje una 
grandiosa silueta (jue revela una población 
de antiguo j  glorioso abolengo. El templo' 
metropolitano del Pilar, aunque construi­
do en época en (jue el arte v iv ía  de pres­
tado, con sus numerosas cúpulas y  cupu­
linos, con su colosal mole, infunde respeto 
y  á la vez presenta rasgos artísticos que 
acusan potente ingenio en el autor de su 
traza. Apenas el viajero ha puesto el pié 
en las calles de la inmortal ciudad, á cada 
instante se le ofrecen ante la vista espec­
táculos que proclaman la antigüedad á que 
hemos ¿udido, y  demuestran cuanta im­
portancia tuvo la capital de .Aragón, cuán 
rica fué y  de que brillante manera las ar­
tes todas hicieron en ella ostentación de 
sus excelencias.

Una monografía de Zaragoza ha de pres­
tar, pues, á quien la emprenda, coyuntura

para interesantes relatos y descripciones. 
Esto ocurre en los dos tomos que llevan el 
titulo Zaragoza artística , monumental é his­
tórica  escritos por don Anselmo y  don Pe­
dro Gascón de Gotor é impresos en la mis­
ma citada población. Los señores Gascón 
de Gotor son dos entusiastas zaragozanos. 
Dieron pruebas de serlo en la valiente 
campaña que llevaron á cabo para salvar 
de la demolición la T o rre  Nueva, cosa que 
desgraciadamente no pudieron conseguir. 
Doloroso es en verdad'que de este famoso 
monumento mudejar no quede ya casi ras­
tro, porque el derribo se halla muy ade­
lantado. Dolorosisimo es que los zaragoza­
nos amantes de los monumentos naciona­
les, al acompañar de hoy en adelante á un 
forastero tengan que decirle: «aqui en este 
sitio se alzaba la famosa T o rre  Nueva, fá­
brica de sin igual gallardía, en la que el 
arte mudejar había hecho gala de su in­
ventiva y  de su elegancia. Derribóse por 
miserias locales contra las que nada pu­
dieron el amor patrio y  el cariño por Zara­
goza.» Dentro de breves años, muy pocos 
quizás, cuando se hagan rarísimos ios 
ejemplares de las fotografías sueltas (¡ue 
de la Torre se han sacado, los que estudien 
el arte español habrán de acudir |>ara for­
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marse idea de lo que fué este monumento, 
á  la obra de loŝ  señores Gascón de Gotor, 
al tomo de Aragón de los «Recuerdos y  be­
llezas de España» y  á algunos otros libros 
similares que conservarán el alzado y  los 
detalles de la misma. Y  se consintió y  se 
aprobó el derribo de la T o rre  K ueta , que 
se hallaba en condiciones para mantenerse 
enhiesta por años y años y  tal vez por si­
glos, precisamente cuando para celebrar 
e l Centenario de América se inauguraba 
en la corte una soberbia Exposición desti­
nada á honrar el arte español de pasados 
siglos. iTrisle contrastel 

Est^s consideraciones, nos apartaban de 
nuestro propósito. La T o rre  N u íta  es uno 
de los muchos monumentos de que se da 
puntual noticia en el libro de los señores 
Gascón de Gotor. Estos cogen á Zaragoza 
desde las épocas más remotas, desde el 
período • proíohistórico y  paso á jaso  la 
van siguiendo en sus diversas vicisitu­
des, aduciendo en todas las ocasiones co­
piosos datos útiles al cabal conocimiento 
de su historia. Acaso no hay en el ordena­
miento bastante regularidad, mas este de­
fecto, si lo fuere, débese á la misma sin­
ceridad de los autores que no han querido 
ocultar nada de cuanto hallaron y  creye­
ron pertinente á su fin, cual era el de 
ilustrar la historia dé la  insigne ciudad, 
aun cuando para hacerlo hubiesen de vol­
ver sobre sus pasos, como se dice vulgar­
mente. Numerosas páginas destinan á pro­
bar la verdad de la tradición de la venida 
de la Virgen María á Zaragoza, no menos 
(}ue de la portentosa aparición del Pilar é 
Imagen que veneran los zaragozanos y 
con ellos todos los españoles. Refutan á los 
autores que han indicado dudas sobre al­
guno de estos extremos y  en pro de la 
certeza del hecho aducen, entre otros argu­
mentos, el rjue Aurelio Prudencio, el poeta 
del siglo IV, «no solo habló de la Virgen, 
sino que describió su misma capilla que 
existía en el lugar en que hoy la tenemos 
y  en cuyo recinto se fundó la cofradía de 
Santa María la Mayor del Püar». Con esta 
materia pueden relacionarse los sepulcros 
de los Santos Mártires, trabajos escultóri­
cos en los cuales es visible la influencia

del arte romano cristiano, ó mejor dicho 
obras del siglo ni ó iv debidas á este arle 
del que poseen los rasgos capitales.

Dos monumentos aparecen en ¡irtmera lí­
nea durante la Edad Mediaen la ciudad de 
Zaragoza. Son estos monumentos el palacio 
ó castillo árabe de la Aljafería y  la Iglesia 
Catedral de la Seo. Con minuciosidad los 
describen los señores Gascón de Gotor, re­
corriendo el primero en todas aquellas par­
tes que todavía pueden examinarse, aún 
cuando fuere entre ruinas ó entre adita­
mentos hijos del mal gusto y  de la falta de 
cultura, y  rebuscando de él los restos dis­
persos que existen ora en el Museo A r­
queológico Nacional de Madrid, ora en el 
Museo provincial de Zaragoza. El estilo or­
namental del palacio de la Aljafería, ó A l- 
fajería, como lo nombran los moros, se se­
para mucho del que se ve  en la Alhambra 
y  en el Generalife, tiene escasos puntos de 
contacto con el de la mezquita de Córdoba 
y  si por acaso se quieren buscar en él re­
miniscencias de otras fábricas arábigas, so 
hace forzoso acudir á algunas de las que 
existen en la imperial ciudad de Toledo. 
No obstante ciertas lejanas semejanzas, la 
decoración grandiosa y  rica en su proliji­
dad de la Aljafería ofrece un aire original 
y  característico, viniendo á ser una páguia 

• especialisima en la historia del arte arábi­
go español, de un arte que no posee nin­
guna otra nación del mundo, pues Sicilia, 
que guarda monumentos orientales, no 
puede presentarlos en tanto número como 
nosotros, ni su riqueza se iguala con la 
que tienen los de nuestra patria. Forman 
uno de los elementos interesantes de Z a ­
ragoza artís tica , monumental r  histórica, 
las fototipias que en número considerable 
ilustran los dos tomos. Pues bien, por lo 
que toca á la Aljafería, puede decirse que 
hay profusión de láminas en la obra, sien­
do todas muy bien elegidas y  debiendo lla­
mar particularmente la atención de los in­
teligentes la serie de preciosos capiteles 
arábigos, procedentes de aquel edificio y 
que conserva hoy la comisión de monu­
mentos en el Museo provincial de Anti­
güedades. ¡Qué variedad y  qué riqueza 
hay eh esos capitelesl ¡Con cuánta habili­

E S P A Ñ A  ILÜSTR.\Ü.A
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dad manteniendo en ellos la masa de pie^ 
dra para que llenen su oficio de sosteni­
miento, está embellecida, enriquecida y 
aligerada aquella misma masa!

Atención muy preferente les merece, 
asimismo, á los autores de la monografía 
en que nos ocupamos, el templo de la Seo, 
el que describen también por piezas me­
nudas, dando noticia de muchos pormeno­
res adecuados para estudiarlo á concien­
cia. Hemos de hacer notar otra vez que 
uno de los méritos del libro de los señores 
Gascón de Gotor, méritos á que deberá 
igualmente su utilidad para muchos, se 
halla en que contiene detalles en los cua­
les no habían lijado quizás bastante la 
atención anteriores historiadores y  arqueó­
logos. Alargaríamos demasiado este arti­
culo si hubiésemos de citarlos, ni siquiera' 
en su mayoría solamente, por lo que nos 
limitaremos á alguna rápida indicación. 
Asi, verbi gracia, tratándose del templo de 
la Seo es de peregrino interés todo cuanto 
publican acerca del Sepulcro de D . Lope de 
Luna, que se halla en la llamada Parro- 
quieta de la Seo, y  del que dan una repro­
ducción. Lo diputamos por modelo del arte 
cristiano, con la estatua yacente del Pre­
lado, cuyos restos guarda; con la imagine­
ría cobijada por finísimos doselctes, talla­
do todo en las paredes del sepulcro; y  eon 
la procesión de encapuchados que en los 
paramentos de la hornacina l'orman un 
fondo severo y  apropiadísimo al enterra­
miento. Pertenece al siglo x iv; lo señalan 
como obra del estilo germánico los señores 
Gascón de Gotor; y  de él dijo el insigne 
Quadrado que es «un sepulcro de alabas­
tro. sin igual en todo Aragón.» A l mismo 
período ojival pertenece la portada de la 
iglesia de San Pablo, una de las que en 
Zaragoza muestra la labor de ladrillo, 
combinada en variados adornos geométri­
cos con admirable buen gusto, de lo cual 
era cifra y  compendio la derruida Torre- 
Nueva.

Otra condición valiosa reúne la obra 
asunto de este articulo, cual es la de en­
contrarse en sus páginas relación puntual 
de las muchísimas obras de arte que, fue­
ra de, las arquitectónicas, guarda Zaragoza

en su recinto. Descritos, están en sus capí­
tulos, retablos esculturados, hechos por ar­
tistas de gran pericia, y  á su lado los famo­
sísimos bajo relieves del trascoro de la Seo 
una de las producciones más espléndidas 
del Renacimiento español y  con los que se 
hizo célebre el escultor Martín de Tíldela, 
denominado Tudelilla, el mismo que es­
culpió los palios de Sania Engracia y  de 
Zaporta. Han registrado detenidamente los 
señores Gascón de Gotor el tesoro de la 
Seo y  las colecciones de varios particula­
res, aparte de haber visto también muy 
despacio, segiin lo hemos dicho ya antes, 
el Museo provincial. Merced á esta especie 
de rebusca lian podido hablar de objetos 
de arte antiguos, de valor histórico y  de 
más subido precio artístico todavía, muy 
poco conocidos como verbigracia distintos 
códices, algunos aljamiados, y algunas jo^ 
yas de propiedad del Cabildo Catedral de 
la Seo, entre ellas una deliciosa cajita de 
marfil, con adornos calados y  refuerzos de 
plata, adornados éstos con inscripciones 
arábigas cúficas, que es una verdadera jo­
ya, y  que servía de estuche á un rico y  ar­
tístico hostiario de plata sobredorada con 
esmaltes translúcidos, ejemplares que el 
curioso puede ver actualmente en la Es- 
posición Histórica-Europea de Madrid. De 
todo ello, repetimos, publican reproduccio­
nes los citados historiadores, por medio de 
fotografías ejecutadas con plausible inteli­
gencia. Muchos sacrificios de tiempo y  de 
ilinero les habrá costado este libro á los se­
ñores D. Anselmo y  D. Pedro Gascón de 
Gotor, sacrificios que en nuestro país, por 
desgracia, salen pocas veces recompensa­
dos. Mas si no logran recompensa material 
por su trabajo, no les faltará, á buen segu­
ro-, la moral ó de honra, que' lograrán por 
medio de la aprobación que han de conce­
derle, á buen seguro, cuantos examinen 
sus láminas y  recorran atentamente sus 
capítulos.

F .  M i q u b l  y  B A D Í a .

(D iario de B a retlona , Abril, 93.)
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II
n

INTERVENCION D EL ESTADO
EN L A  ENSEÑANZA DE LOS MUSULMANES 

ESPAÑOLES.

n m

( C o n c l u s i ó n . )

Pero, entretanto, los aires levantinos que 
habían traído á Europa las Universidades 
habían de llevar al África la misma semi­
lla; los viajeros musulmanes de Occidente 
que acertaban á visitar esas instituciones 
en Egipto, Siria, Mesopotamia, etc., vol­
vían admirados de la magnificencia de 
aquellos edificios, de la riqueza de sus 
rentas, del número y valer de sus catedrá­
ticos, del concurso de estudiantes á quie­
nes se estimulaba pensionándolos, y  todo 
era suspirar porque en las 
comarcas de Occidente se 
imitara la conducta de los 
hombres de Estado de allá.

Un español de la provin­
cia de Almería, alcalde de 
Fez por nombramiento de 
Abu Yúsuf ben Abdelhac,
Mofáddal el de Dalias, fué el 
que importó la costumbre 
de fundar Universidades en 
Almagreb, construyendo la 
antigua y  célebre de Alcara- 
wín la más famosa en los 
países occidentales, que aún 
mantiene hoy renombre y 
fama por la superioridad 
científica de los alumnos que 
en ella se instruyen. Des­
pués fueron varias las ciu­
dades del imperio marroquí 
que imitaron el ejemplo.

A  Granada, donde ejercían una especie 
de protectorado las potencias africanas, 
debieron éstas traer esa influencia en tiem­
po del célebre ministro ycancUlerReduán, 
fundador de la Universidad Nasari. Con­
cedióle tierras productivas cuyas rentas 
servían para pagar los sueldos de los ca­
tedráticos y  el Rector, proveyendo al edi­
ficio de todas aqu ellas comodidades que 
requería. A llí se enseñaban lecturas alco­
ránicas, derecho, teología, medicina, etc.,

•viviendo vida próspera, si hemos de creer 
el testimonio de Ben Aljatib.

En la parte cristiana de la península es­
pañola quedaban otros musulmanes que 
conservaron, aunque muy en decadencia, 
las tradiciones antiguas, especialmente en 
Aragón, donde, tal vez por la mayor liber­
tad de que gozaban, ó por la circunstan­
cia de formar núcleo más compacto y  uni­
do, continuaron estudiando ciencias ára­
bes, medicina y  filosofía: los mudéjares, 
qne produjeron la literatura aljamiada, 
curiosa aunque de poco valor, llegaron 
hasta seguir la moda introducida nueva­
mente en el reino granadino, con el cual 
estaban estrechamente relacionados, fun­
dando una Universidad en la morería de 
Zaragoza.

Códloe núm . 23  d e  la  co lecc ión  de D . P .  G il, I d .  S I-  ib

(1) Tradncción castellojia de l texto  árabe del oliohé: 
•Term ináronse las consultas y  sentencias juríd icas. A la ­

bado sea D ios, con este inotivo , y  bendito nuestro señor, 

p rofeta  y  dac&o Mohammad E l  h o n r a d o .

Acabáronse de escribir en la  UTniversidad del arrabal de 

los musulmanes (m orería) en la  ciudad de Zaragoza, día 

de lunes, en la  prim era docena de B eb ía  últim o, á 19 dol 
mes de Jonio del año 851 (de la  H eg iia , 1447, de la  era 

cristiana) por mano del siervo, necesitado de su señor 

(D ios ), e l que espera su gracia  y  perdón, e l alumno Abu- 
A bda lá  Mobammed ben Ibrahim  ben A bda lá  Xaba lón  el 
de Ternel. D ios perdono á é l.  4 sns padres y  á  todos los 

musulmanes. Amen. ¡O b señor del U niverso! eres e l úni­

co Señor digno de ser adorado.*— T . del A ,
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En resumen, transcurrió todo el tiempo 
de la dominación árabe en España sin que 
apareciera intervenir directamente el poder 
público en la enseñanza, solo allá al final, 
cuando quedaron reducidos los estados 
musulmanes á la estrechez del reino gra­
nadino, vióse un malogrado remedo de la 
obra de Alfonso el Sabio, que por su índole 
habia de ser efímero y  transitorio, y  poste­
riormente, cuando se iban hundiendo las 
gloriosas tradiciones académicas de Espa­
ña. amaneció una tardía imitación de la 
moda oriental traída por medio de las üni' 
versidades africanas.

Hay que decir, además, que esa novedad 
introducida en los países musulmanes, y  
que hasta el presente ha conservado todos

sus caractéres arcáicos, no alteraba grave­
mente el régimen antiguo de libertad, que 
subsistió á la par; pues el Estado no hizo 
con ello otra cosa que fundar centros per­
manentes que facilitasen los medios de ins­
truirse á los pueblos, no privilegiadas 
instituciones para cuyo fomento fuera me­
nester anular la enseñanza privada; y los 
títulos siguieron dándose por los profesores 
según la antigua costumbre, sin adquirir 
jamás valor oficial, que log de las Univer­
sidades europeas han adquirido, creando 
un régimen de monopolio que excede á los 
(íncs meramente docentes, únicos á que 
debiera <¡ucdar para siempre reducida la 
jurisdicción universitaria.

J u l iá n  R IB E R A .

— A  los abonados y  lectores de. E sp a S a  I lu b -  

t r a u a ;
E n  virtud  de  un céntralo especial celebrado 

con la  empresa de la revista E u ro p a  y  A m érica , 
podemos ofrecer A nuestros abonados j  lectores, 
tan lujosa publicación.

E u rop a  y  A m érica  es la revista más antigua 
(14 afios) é  im portante que se edita en  París; 
estA redactada en  cspatíol por los más reputados 
escritores; v é  la  lúa pública tres veces a l mes en 
e legan te p a p e l }  con esmerada impresión, é in -  
aerla  en todos sus números m agníficos graba­
dos, crónicas de modas, figurines, revistas de 
teatros, lílerá tu ra , spori y  noticias.

E l precio de esta publicación es e l de 20 fran­
cos a l año, suscribiéndose en  la D irección , rae  
de Caumavtin, 21, París; poro en  obsequio á 
nuestros abonados y  lectores, podemos ofrecertes 
tan im portante revista por Iñ  francos anuales, 
enviando este A v iso  a l Jefe de la  sección de pro­
paganda de E u rop a  y  A m érica , M r. Am broa, 

21, rué Caumartin, Paris.
Como requisito indispensable para recib ir el 

periódico, rem ítase e l im porte por mandato pos­
tal y  desde los puntos donde no haya este medio 
de g iro, pnede hacerse en  sellos de correo.

Se suplica la  claridad al fija r ol nombre y  do­

m icilio  del snscriptor.
H e aqu i e l sumario del últim o núm erode E u ro ­

p a  y  A m érica , qn e  acabamos de recibir:
Carta de Madrid, por A , S ea .— Noticias d e  A m é­

rica .— Los recuerdos, poesía, por José Morc.no 
Castelló.— Apuntes.— Dlck, novela, por A n ge l

Cuervo.— Bien por mal, por An ton io  Am broa. 
— Revista de Teatros, por O rfeó .— Ec.os del 
T ea tro , por F íga ro .— R evis ta  dc^onal de la 
Bolsa de P a ik ,  por F . del E<ncón.— Bibliogra­
fía .— Reclamo.— Anuncios.— ffwíóflrfos: D. Be­
n ito  P érez Galdós.— P a ito  oriental de la  ciu­

dad de Túnez.

— Escriben de Baccolona, que ^  tal e ldesairo- 
llo  qne ha alcanzado e l D engue en  estos últimos 
días, que hay fam ilias enteras atacadas de dicba 
enfermedad. Afortunadam ente no se presenta 
este año con e l carácter de gravedad  que en  1H90, 
pero de todos modos las convalecencias requ ie­
ren cnidados m uy especiales á fin de e v ita r  lo.s 
funestos resultados que las recaida.s ocasionaron 
en anteriores invasiones. Recomendamos con 
tal m otivo las famosas pa stillas  del D r .  A n d rev  
que tanta celebridad alcanzaron en la  invasión 

d e  1890. _______

N U E S T R O  P R IM E R  G R A B A D O

Pocas personas ignoran  que en  e l siglo x , y  
t a jo  e l reinado dol caliÉs de C ádoba , Abdorra- 
man I I .  se aumentaron y  embeUecieron las ciu­
dades y  pueblos de su reino, merced i  la  protec­
ción qne dispensaba e l m onarcaá las bellas ortos.

P o r  eso se cree qu e en dicba ópoes se constru­
y ó  en  la  ciudad de A lfa ro  e l edificio llamado boy 
Casa del Plani'lo, para que sirviera de palacio á 
los asrphas de l castillo d e  Gnarin, con e l que se 
comunicaban por m edio de una galería subter­

ránea.
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E l precioso fragm ento de arquitectura árabe 
que nuestro grabado representa, y  algunos arto- 
sonados del in terior de l edificio es lo único que 
resta de su prim itiva  grandeza.

En 1140, D. Alfonso V I I ,  e l emperador, y  do­
ña Berenguola su esposa, se hospedaron en dicha 
casa con m otivo de la  entrevista que á orillas del 
Ebro tuvieron con D . Gareia de N avarra  para 
a justarlas paces y  el casamiento de sus r^ p e e li-  

V08 hijos.
En 1207 reuniéronse en  la ciudad de A lfa ro  

los reyes de Castilla, León , A ragón  y  Navarra, 
y  en  la  Casa del P la n illa  convocóse la  asamblea, 
que firm ó la  paz entre loe reyes cristianos de la 
Península y  un  pacto de alianza para castigar la 

audacia do los reyes de Córdoba.
E n  1521 fué nombrado alcaide de la  fortaleza 

de Guarin, D . L op e  González de Prias Salazav, 
y  pasó este histórico edificio á ser de su propie­
dad, habiéndole habitado dicho señor y  sus des­
cendientes hasta el siglo pasado, en  que fué 
abandonado, sin duda á  causa del estado de rui­
na en  que por desgracia se encontraba.

MUSEO-BIBLIOTECi DE « E S P iS l  ILÜ S TR flD i'
OBRAS REMITIDAS Á ESTA REDACCIÓN 

POR AUTORES Ó EDITORES

L a  tip le  ingen iosa . Juguete eómico-lírlco en 
un acto y  en verso, por D . Róm ulo Muro, música 

del maestro A lcub illa .
Cantares y  coplas, por el mismo autor.

S inap ism os, por p' mismo.
S o l y  sombra, colección de artículos y  poesías 

lestivaa, por id.
Albaricoques de Toledo, colección de semblan­

zas instantáneas escritas á \ aela pluma por 
R . Muro. IluBtraeiones de Vera, padre é hijo.

M u ro  v ers ifica  m u cho y  b ien , su estilo  es e l 

d e l period ista ; en  cuatro  frases d ib u ja  una silue­
ta , describe  u n  asunto y  desaiTO lla u n a  com ed ía. 

Si en  re lac ión  de su H le n *  ■ y  d e  sus p roduccio­

nes ga n a ra  d inero , se h aria  m illon ario .
Carta Pastorc ', del E icm o . Sr. Arzobispo de 

Valladolid, L ic . D . Antonio M.® Cascajares y  
A zara. 1893. No porque la oportunidad haya pa­
sado, he de dejar de ocuparm e del precioso do­
cumento de m i ilustre paisano, que ha tenido la 

delicada a ' -nción de rem itir  á esta redacción. E l 
tema es de actualidad: trata del asunto Melilla; 
recuerda en b¿-liantes í  irra fos notas históricas 
de pasados tiempos, se lamenta Jel desbarajuste 
que reina por doquier, y  sobre todo de la  ind ife­
rencia y  de l o lv ido con que se tiene al Crucifi­

cado, y  compara esta aeiitnd de los que despe­
dían á los soldados que iban á defender la patria, 
con la  de los soldados mismos que se prosternaron 
ante la  V irgen  del P ila r  de Zaragoza, an teNues- 
traSeñora de los Desamparados de V a lencia , y  

la  de las Angustias en Granada.
E l Prelado aragonés, demuestra una v e z  más 

sus talentos y  e l alto y  recto ju ic io que hace y  
tiene de las cosas humanas. Lástim a que la  opor­
tunidad haya pasado y  que el exceso de orig inal 
de actualidad, haya impedido conforme á los pro­
pósitos de esta redacción, e l publicar los párrafos 

más brillantes.

L a  libertad  de aúllos, por el marqués de V alle- 

Am eno.
D iscu rso  leído en  la  apertura de la Academia 

teórico-práetica de la Facu 'tad  de derecho en la 
Universidad de Zaragoza, por e l mismo autor.

Exéges is  lóg ico -p rá ctica  de u n  p á r ra fo  ea;- 
puesto (y  n o  en Barcelona) p o r  u n  estu d ia n lev ie - 
j o ,  que estudia  en la  U n ivers ida d  de Zaragoza, 

del mismo autor.
L a  independencia  del Pon tifica d o, discurso 

pronunciado en  e l segundo Congreso católico es­
pañol celebrado en  Zaragoza. E l docto catedráti­
co de la  Universidad zaragozana es de los que 
trabajan mucho y  b ien  en defensa de causas 
que directa ó  Indirectam ente se relacionan con 
la relig ión  cató lica , Toda en inteligencia, que es 
mucha, y  su laboiios 'dad que es indiscutible, se 
traducen en  proyectos que defiende y  en realida­
des que en más de un caso llegan  á  serlo. N o  es 
de extrañar que en sus escritos respiren tales 
tendencias y  que, convencido de sus doctrinas, 
las defienda eon entereza y  elegancia. Es m uy 
perito en la  polém ica y  m aneja con gracejo y  
oportunidad la sátira que destroza á su contra­
río. Sus discursos son siempre aplaudidos y  es­

cuchados con ag rado .
Cuentos, dichos, anécdotas y  m odism os ara ­

goneses que da á la estampa un soldado v ie jo, 
natural de B o ija  (gen era l Nogués): 1 . ’  y  2 .‘  se­

rie.
N o  son estos folletos de esos que se anuncian 

por e l propio cosechero haciendo elogios y  anun­
ciando risas. E l gen era l Nogués, es un aragonés 
saladísimo, y  como aragonés tiene unas cuídí- 
cas.... y  una sal.... que muchos andaluces para sí 

la  quisieran.
Son sus cuentos reproducción fie l de lo que en 

esta tierra pasa y  se dice, y  si é l variantes pone, 
nunca por buscar efectos cómicos sin tres n i re­
vés. L oe  traduce, por decirlo asi, dejando la  sal 
y  pim ienta necesaria. A s i e l público los aprecia 

y  los compra.
Q o t o e .
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RETRATOS
A L  Ó L E O  Y  A L  LAPIZ ,  

c o p ia d o s  d e l n a tu ra l d d e  fo t o g r a f ía .
Dibujos á blanco y  negro, piuma-lapiz, efe., 

para Iluslj-acioncs, programas, efe.
Cuadros religiosos, imágenes; cuadros de co- 

mcdor ibodegones).
Pinliiras hechas sobre caprielios para regalos. 

Se hacen viajes cxprofeso si el encargo es de iiu- 
])orlancia.

LECCIONES DE DIBUJO Y DE P I NTURA 
Précioa ezeepoionalea 

P i l a r ,  1 9 ,  e s t u d io .  Z a r a g o z a .

■y A (O  A r ' / i y  A íMISTIOí, HOKIIMSIITII S mSlORICA 
A a i l 5 Í u U Z ' ' i i :  p o r  A . y P .  O a sctin d eG oto r

Huta im]>ortaDtiaiina y  colebrada obra por ominou- 
ciaa capauo fasy  extranjeraa, b a  sido lauroada cou 
m edalla de p la ta  en la  exposición Ü istórieo-A inenca- 
n a  celebrada en M adrid , j  con m edalla de oro en la 
Expoeición de Barcelona por la  Sociedad Cientifica- 
Enropca da Braselae iBélg ica j. L a  It. Academ ia de 
S. Fernando em itió informe honrosísimo atendiendo 
la  consolca del M in isterio de Fom ento, y  en vista  do 
é l, adqnirió ejemplares para las bib liotecas de la  Ka- 
cióD. OfieiaimcBte fué rem itida  por e l Gobierno de 
S. M . i  la  Exposición U niversal de Chicago.

Consta de dos tomos, eon 501 páginas mas los índi­
ces, está ilnstrada con 136 fototipias y  profusión do 
fotograbados iiitercaiadós, esmerada impresión y  rico 
papel. Reproduce los más notables monumentos, se­
pulcros, estituas, retablos, monedas, códices, armas, 
autógrafos, obras de argentería, regeria , ccrim ica , etc. 
D esde los tiem pos protohistóríeos hasta núes tros días. 
I P r e c iO S :  Eocnadcrnada en rústica, F t a s . y S .  Con 
tapas dotadas, Ptas. 8 0 —Si hay crédito,¿layo i tp la -  
zas convencionales: d irig irse á los autores, P ila r, 19.

CAMAS SIN COMPETENCIA
G R A N D E S  R E B A J A S  DESD E E S T E  D IA

Cama latrii&oiiiQ mid. 29 (barra latón), Que se ba Tenlóo Qaslo i 26 utas., boy í  23 
Gergái —  para esta cana —  —  i  20 —  boy á 17
Caía iMlesa V IG33, loibliáón be Merro, (ao be ploiai!) b 36 —  boy á 32

Todo e l inm enso surtido qu e ex iste además en camas de h ierro y de latón 
Im posible de especificar por su gran variedad de dibujos, so vunde hacien­
do uiiu gran rebaja en relación »  las expresadas,

CI lem a de cslu casa es vender m ucho aunque barato, en tiéndase que 
lodos los artícu los son vendidos d irectam ente por e l m ism o fabricante.

T~FtTW A  T=t ~FTT 
Sucnraal: A LFO N S O  I ,  26, Fáb rica ; C A M PO S  E L IS E O S .— Z A R A G O Z A

CENTRO DE SUSCRIPCIONES
OE

flngel VillamafiD
S an  L o zen zo , n .° 1— 2.“ 
Suscripciones á toda clase de 

obras.
Se atienden las reclamacio- 

¡ ncs y seencarga de cuuipletar 
publicaciones.

Obras á plazos.
S an  L o ren zo , n ." 1— 2 ." 

ZAEAGOZ A

>  ORTEGA

P A R A  C O P U E C I E R T E S Y F E R S O K A S  D É B ILE S
ea e l m ejor tónico y  nutritiva. 

Inapetencia, malaa digestiones, anemia, 
tlais. raqaitíam», etc,

PEPTONA DE OARNE, X X X X X  PEPTONA DE LECHE.

FASM AC IA , L i e á n ,  1 3 ,  M A D R ID , 
y principales de España y Ultramar.

FAUSTIITO BTTRGOS
Coso, 3 8  (jnn to  a l arco de San Ro^ne)— Zaragoza.

Gran establecimiento de drogas medicinales. Productos 
químicos para la industria, farmacia, perfameria, etc.

D ep ós ito  c e n tra l d e  a gu as  m in e ra le s  d e l p a is  
y  extranjeras, pinturas de todas claFes. Artículos para di­
bujo. Aparatos fotográficos, papeles y  todo lo concernien­
te A la fotografía.

Se enseña gratis al que compre un aparalo.
No comprar aparatos fotográficos sin Fisitar esta casa.

T s s * T T 'r > f  s s á 1 1 1  M  sT r r r r i <r

Ayuntamiento de Madrid
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REPROOüCGIOíIES .RRTtSHGflS
Pro«odimlento« '

C L IC H É S  .'riyOSBAPIC08_ :
p a r a  l l o s t r a r  p e r i ó ^ c o a ,  • .

c a U l o g o s ,  a n u B C lo a , '  . - 4

o b r a a . o t C - , a t c .  '  m i

.v '»

A  Y V  * . ^ > “^  < ÍR A B A B O . D IR E C T O  ,

d e  ~ P ib u | o  y  G r a b a d o  _

S Ú - C n i z  d e ', l o s  C á n t e n o s , . . 3 1 . - B f l R G E l i O N Á  , ,j¡

LA VOZ DEL PÚLPITO
ExcelenlP. Revisla decenal, in lf-  

resanlisima d lodos los sacerdotes, 
on 4,“ m enor, papol fuerte v  dioz 
y  seis paginas. Publica; 1.' Actos de 
,8 Santa Sede, y fa llos de los tribu ­
nales. 2.“  Serm ones y paiiagiricos 
origlnalps. 3.“ E jem plos liistoricos, 
sagrados, relig iosos y  profanos. 4.» 
Respuestas A las consultas liocbus 
por lossuscrlptores. Sunrnciosels 
pesetas al año en' la Península, y 8 
en Ultramar y  países de la Union 
Postal: pago adelantado.

Puntos de suscripolon; Zaragoza 
en  esta Adm inistración. Huesca, 
D. José Banzo, d irector.

P I B I O '  l . I l ' O I

QUETENGffl
por fuerte y crónica que sea, tomen las P A S T IL L A S  PECTO ­
R A L E S  d e l D r. A n d rea  d e  B arce lona , y hallarán un prodi­
gioso alivio, tan rápido y seguro, que casi siempre desaparece  ̂ la 
TO S antes de concluir la primera caja.— Pídanse en las farmacias.

S I  tien en  tam bién  A S M A  ó S O F O C A C IÓ N ,  usen los C ig a r r i l l o a  B a l­
s á m ic o s  y  lo s  P a p e le s  A z o a d o s  d e l m ism o autor, que lo  calm an en e l acto y 
perm iten  descansar durante la  n o ch e .-V é a s e  el l ib ro -p rospec lo  quese dagra its .

oaiopÉoiso K?ECiuJsn 
r a d i o a l  4 »  t o d a  ' 

d o  /lO’- n i a s t f t i i o t i r s i l u r a i i i , , 
í d e  l a  r e g l ó n  o í i .  

n a í d M í s n s o  j  T o lú m o ii d o l 
: r e ,  Oon r a a l  p r i u t í e p i o  j  c . , . . .  
/ ¡ a d o a  p o r  l a  R e a l  A c a d e m ia  d o  
l í d i o i n a y C i r n j i a .  

n n ñ n p j t j -  1m  p o  a p t o o t a n  s n  
u I i l l u R n u .  s a l u d , n s a n  l a p r f r i -  
í e g i a d o j p r s m t u í í o  / i y 'a  r a : o j 'e -  
í ' i s n í r e J ’ . í t a m o j i ,  r n o o m o n d a d a  
p o r  l o d o s  l o s  S r s t .  d f f 'd i c a s  d o l  
m u n d o  o o m o  l>  m a s  A t g i s n i c a ,  
p r ' e a a r v a d c a  y  c u r a í i ü r í .  E n o jo s  
s  t o d a s  p o r t e s ,  p í d a s e  o í  f o l l e t o  

' ^ n o d a  ¡ D i i r a c o io n s s .

Carm en . 3 8 , 1 Barcelona

■  ■  ■

ANTONIO FUERTES
BOaiADOE J S  U  H E lt  K itS T E iS Z l 

D. J a im e  I, nú m . 2 6 ,  f r e n t e  A S a n  Gil 

Z A R A G O Z A ,

SE BORDAN tem os pontlllcales, 
bandol as, estandartes, manioa pa­
ra im ágenes, eto..desde lo mássen- 
c illo  a lo más superior. Grandes 
uniform es, entorchados, hom bre­
ras, eslrellus, escudos y  toda clase 
de divisas m ilitares y ctvü es .—Se 
llama m uy especia lm ente la  aten­
ción on la restauración de los bor­
dados doicnovados, lim piar y  pa­
sarlos á tela nueva, cuyo irubajo 
en este ta ller se tien e m uy dom i­
nado.

COMERCIO Y SASTRERIA
D E  P A B L O  M O R E N T I N  

A lfon so  I .  45, Zaragoza.
—  PEItPElIOIÓS, EC050M ÍS. T  PEOBTITDD —  

Sección especia l para Sacerdotes.
P R E C IO S  

Manteo y  Sotana, d e  75 S 205 ptas. 
Sacos, D iilletas, Balan­

dranes, desde - . . 40 a 90 «
Sotanas, d e  11 a 75 «
tlanteos, d e  50 a 160 «
Macetas, d e  12 á 51) >>
Im perm eables verdad, 

d e ................................. 60 a 75 >>

CamUclones‘de pago venfajoslsimas.

Taller de Ebanistería
D K

PABLO BARRAU
Se conslroyei! toda clase de 

muebles á puerta cerrada con 
un 20 por ciento de rebaja.

Especialidad en sillerias y  ar­
marios de luna.

Plaza i e l  P ila r— R e tiio  alto
¡unto á  la  p u erta  a lta  d e l PU ar 

ZARAGOZA

PEDIiO J U L T R A M A R I N OS ,  D. Jaime I, 2 y 4
Z A K - A - a - O S J L

Embuchados, chocolates, tés, cafés, 
quesos; conservas y bujías.

®  a , »  © *  a  A - »  »  S  A , ®  í@ X  A »  A
(SOCIEDAD DE ALU M BR AD O  ELÉCTRICO)

Esta sociedad so encarga de hacer g r a t is  la s  in s ta la c io n e s  particulares que se soliciten, siempre 
que tos abonados se suscriban por un período de cinco ,aílos.

Para informes dirigirse á las oficinas de la sociedad,
ca lle  d e  S a n  M ig n e l ,  sa-úrsiearo S , Z a r a g o z a  

TEATRO DE GOTA.—Teléfono núm. 290,

A. López Robert, impresor. Conde del Asalto, 6 3 . — Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid




